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R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 
S A N M Í G U E L , N . Q S 

Precios de suscripción e inserción 

En España 1'50 p e s e t a s t r i m e s t r e 

En el ex t ran je ro . . . lO'OO al a ñ o 

S E M A N A R I O I N D E P E N D I E N T E 

C o m u n i c a d o s y anuncios a prec ios convencional t s 

No se devuelven los originales 

I D E A S U B L I M E : 

Mula, ia ciudad noble y leal, 
cuna de g r a n d e s hombres y sue­
lo donde s iempre brotó IÍ^ honra 
dez y la dignidad que sirvió de 
caracter ís t ica a sus hijos, y a c e 
in jus tamente olvidada y rezaga­
da del ambiente de progreso que 
hoy va extendiéndose a pasos de 
g ' igante por toda E s p a ñ a L a po­
lítica estacionaria que padece 
es te pueblo para quién tan pocos 
r a s g o s de agradec imiento tuvie­
ron aquel los hombres que tan tos 
aflos la represen ta ron , es la pie­
d ra fundamental donde se apoya 
el edificio de los desacier tos , úni­
ca causa a la que es debido nues­
t ro abandono , la carencia de 
ade lan tos y la m á s angus t iosa 
falta de lo pu ramen te indispen­
sable pa ra la vida de los pueblos. 

L a cárcel de par t ido es un 
botón de mues t ra que justifica 
nues t r a s afirmaciones. Si tuado 
en el cent ro del pueblo, casi en 
ru inas , viejo, descolorido y r e ­
p u g n a n t e , careciendo en absolu­
to de lo m á s perentor io en esta­
blecimientos de és ta índole se 
levan ta el edificio a que nos refe­
r imos donde los desgrac iados 
que se a p a r t a r o n de la L e y su­
fren a m á s del peso de la justi­
cia el doble cas t igo de vivir a 
merced de las c rudezas del in-
"vierno y padeciendo los horro­
res del verano por las malas con­
diciones higiénicas del edificio. 

Todo esto ocupó m a s de una 
vez nues t ra atención, y m u c h a s 
cuart i l las embor ronamos para 
hace rnos in té rpre tes de este 
abandono; pero ¿a que r o g a r 
pedir me joras teniendo por s e -
g"uro que no hab r í amos de ser 
atendidos?. H o y las condiciones 
h a n var iado. E l J u e z de Ins t ruc­
ción de es te par t ido don J o s é 
Boza Moreno que desde su toma 
de posesión viene sobre la pista 

beneficiosos para este pueblo en 

que no vayan mezc ladas aspira­

ciones mezquinas o fines merce­

nar ios . 

de es te asunto ha conseguido 

darle la mejor y más factible de 

las soluciones, que con el entu­

siasmo que ha pue'^to en esta 

empresa no es aven tu rado ase ­

g u r a r que Mula tendrá en breve 

una cárcel ; higiénica, bonita y 

capaz como lo exigen las condi­

ciones del pueblo. 

No es el señor Boza solo el 

enca rgo de este a>unio, con él 

se ha consti tuido una comisión 

compues ta por los señores si­

gu ien te s : don Cristóbul Zapa t a 

Garc ía , don Cristóbal Zapa ta 

Sánchez^ don Raf.iel de L a r a y 

Barbe ro , don Car los López de 

H a r o , don J u a n Antonio P e r e a 

Mart ínez y don Fulgenc io Mese­

g u e r Sánchez , los cuales han 

t razado ya la norma a seguir 3' 
que es: 

Ven ta del actu.-d edificio peni­
tenciar io; recaudar a lgunas can­
t idades de los pueblos del distr i ­
to (a lgunos de los cuales no han 
pagado cont ingente carcelar io 
hace muchos aflos) y abrir una 
suscripción en t re las personas 
pudientes para que cont r ibuyan 
con un donat ivo único de vemti-
cinco pese tas a obra de tan rele­
vante in terés pa ra Mula y su 

distr i to. 
Muchos han sido los que han 

espondido a tan benéfica sus 
cripción que tan to ha de decir 
en pi ó de sus iniciadores y so­
bretodo en beneficio del pueblo; 
muchos también son los que con­
t r ibuyen con sus aplausos y su ^ 
en tus iasmo a p regonar por do­
quier esta idea d igna de tan to 
encomio, en t re los que nos con­
t amos , dejando nues t ra pobre 
pe ro entusiasta cooperación a 
merced de la comisión de refe­
rencia a quien hoy aplaudimos 
efusivamente como lo h a r e m o s 
s iempre que se t r a t e de asun tos 

Señor , es tamos p e n s a n d o 

que el mal de este pobre pueb lo 

no lo cura ni el Doctor 

más sabio del universo, 

pu«s tan to ha profundizado, 

tanto ha minado ?\ enfermo 

que ya es imposible todo 

para reanimar su cuerpo . 

Nadie acierta con el mal, 

todo son «palos de ciego» 

y Mula se va a g o t a n d o 

cual rosa de invernadero 

que de pron to la expus ie ran 

a los rigores del v iento . 

Nadie acierta con cl mal 

más ¡oh Señor ! . . somos gen ios 

que dominamos las ciencias 

en sus múltiples aspec tos . 

T r a s un de ten ido examen 

por fin hemos descubie r to 

q u e el mal está en la polilla 
que devas ta sus cimieiUos. 

La cuiíicióii es sencüU 

y económica en ex t remo 

pues basta con una limpia 

minuciosa del insecto. . . 

Vos, Señor podéis hacerla 

s igu iendo nues t ros consejos 

nobles como las ideas 

de todo honrado muh-ño. 

Si no lo hacéis llegará 

muy p ron to el der rumbamiento 

y en tonces , jtrí^te es deci i io! 

con la mu^ rte del enfermo 

presto vi i idfá la limpieza 
general de los ineptos 

Doctt tres (jue rio miraron 

por la vida de su pueblo . 

JUVENIL 

El P l i i ! [l l i l i 
II 

En vista de mi art ículo pub l i cado en 

LA S E M A N A del 1 5 de Noviembre , ha 

habido quien me redaryuga d i c i éndo-

nie: Está muy bien; pero usted a rgu­

menta c o m o individualista y yo soy 

socialista, por !o que miro ias cosas bajo 

dist intos pun tos de vista. Y necesi to 

c o n t e s t a r a ésta indicación antes de p a ­

sar ade lante . 

S e me podrá tildar según la fraseolo­

gía cor r ien te , de individualista o de s o ­

cialista: pero realmente no soy una 

cosa ni otra, o soy las dos , como habrá 

ocasión de observar después , si sigo 

escr ibiendo sobre es to . Yo veo en los 

Evangel ios c o m o un arsenal de e n s e ­

ñanzas que si se aceptara por todos , r i ­

cos y pobres , no habrían dado lugar a 

lo que ac tua lmente se llama problema 

social, que en el fondo no es otra cosa 

que una lucha sobre lo tuyo y lo mió; 

pero no todos las acep tan . Y veo una 

política que , por los apas ionamientos y 

ego í smos que indicaba en el último pá­

rrafo de tni ar t ículo anterior, ha conver ­

tido a veces a diminutos p igmeos en 

sí intones de cábila, in t roduciendo el 

desconcier to social; que no ha pensado 

cuanto debía en que un humilde y hon­

rado trabajador es tan bueno como un 

rey, y t iene necesidad y cons igu ien te ­

mente de recho de vivir y de ob tene r 

para eilo los medios adecuados ; y que 

o lv idado de todo eso durante muchos 

años en los que debió dictar d isposic io­

nes conducen te s a la coexis tencia de 

todo.», con t r ibuyendo con ello al p ro ­

greso , cuando »e le presenta el conflic­

to que es la consecuencia lógica de sus 

desacier tos , busca soluciones a t acando 

eu una u otra forma el legítimo derecho 

de propiedad. 

Y, dicho es to , con t inuemos ahora en 

el pensamiento que me impulsó a escr i ­

bir mi primer art ículo. 

Yo tengo sed, y mi naturaleza física 

me impone la necesidad de beber agua, 

y en éste y sucesivos ejemplos encon - ' 

t ra temos ya la conveniencia de dist in­

guir la propiedad del derecho de p r o ­

piedad. Sé que a cierta distancia de 

aqui hay un rio cuyo caudal de aguas 

s iguiendo su corriente vá a confundirse 

con la inmensidad de las que pueblan 

los mares; voy al rio y bebo las que me 

hacen falta para saciar mi sed . Sobre 

es tas que he beb ido y han en t rado a 

formar parte de mi organismo a y u d a n d o 

a mis digest iones y nutr iciones, t e n g o 

un derecho lan legítimo como el q u e 

tengo sobre mis brazos y sobre mis 

piéá. Se me dirá enseguida: es que esas 

agu. s son propias de todos los h o m -

bre.«, po ique todos tienen el de recho d e 

Utilizarlas. 

• Y yo contestaré que efect ivamente 

son propias de todos los que discurren 

por el lío; pero las que he adqui r ido y 

me he aprop iado ya para satisfacer tT \ i s 

neces idades medíante mi trabajo de ir a 

por ellas y las que he traído a mi casa 

con el mismo objeto , son ya exc lus iva­

mente mías y solo yo soy quien t iene 

sob re ellas el derecho de p rop i edad . 


